
ORDEN DE CARMELITAS DESCALZOS  

PROVINCIA DE SANTA TERESITA DEL NIÑO JESÚS  

 

NOVENA AL GLORIOSO SAN JOSÉ 

 
 

“Procuraba yo celebrar su fiesta con toda la solemnidad que podía, más llena de vanidad que de 

espíritu, queriendo que se hiciese bien y con muchos detalles, aunque con buena intención”.   

                                                                                                                                Santa Teresa de Jesús 

 

 

ORACIONES PARA TODOS LOS DÍAS 

ORACIÓN INICIAL 

Oh glorioso padre San José, teniendo la certeza de tu eficaz intercesión, 

acudimos a ti para presentarte nuestras peticiones. Nunca, el que confía 

en ti, queda defraudado; por eso, nosotros te entregamos nuestra vida, 

vocación y obra en el Carmelo Descalzo. Padre de Jesús y Esposo de 

María, protege a la Iglesia, ampara nuestra familia, amigos y 

bienhechores. Manifiesta a Dios nuestra experiencia de fe, esperanza y 

caridad; concédenos la gracia de escuchar a Dios en la contemplación 

del amor que se hace vida en la fraternidad. Amén. 

(Padre nuestro, Dios te salve María, Gloria) 

 

 

ORACIÓN FINAL 

Señor Dios nuestro, que te serviste de san José, maestro de vida interior, para que con ternura cuidara 

al Niño Jesús, concédenos por su intercesión la gracia que necesitamos tanto. Te encomendamos la 

Iglesia y de manera especial nuestra Orden de Carmelitas Descalzos, para que por mediación de este 

glorioso santo realicemos misión que nos asignas y alcancemos la recompensa que nos prometes.  

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que contigo vive y reina en la unidad del Espíritu Santo y es Dios 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

 

 

 

 

 



DÍA PRIMERO 

 
HIMNO 
CUSTODIO PROVIDENTE Y FIEL DEL HIJO 
 
Custodio providente y fiel del Hijo, 

amor junto al Amor doquier presente, 

silencio del que ve la gloria inmensa 

de Dios omnipotente. 

Esposo enamorado de la Virgen, 

la mente ante el misterio reclinabas, 

rosal inmaculado que florece, 

es obra del Señor a quien amabas. 

Callada voluntad en Dios perdida, 

amor hecho mirada de confianza, 

fiel en el trabajo y en la prueba, 

provéenos de amor y de esperanza. 

Protege la asamblea de los justos, 

reunidos en la fe, cuerpo de Cristo; 

sé padre que nos lleve a nuestro Padre, 

amor del gran Amor que nos da el Hijo. Amén. 

LECTURA BREVE      Mt 1, 16. 18-21. 24                                                                 
 
Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús, llamado Cristo. Cristo vino al 

mundo de la siguiente manera: Estando María, su madre, desposada con José y antes de que 

vivieran juntos, sucedió que ella, por obra del Espíritu Santo, estaba esperando un hijo. José, su 

esposo, que era hombre justo, no queriendo ponerla en evidencia, pensó dejarla en secreto.  Mientras 

pensaba en estas cosas, un ángel del Señor le dijo en sueños: “José, hijo de David, no dudes en 

recibir en tu casa a María, tu esposa, porque ella ha concebido por obra del Espíritu Santo. Dará a luz 

un hijo y tú le pondrás el nombre de Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados”. Cuando 

José despertó de aquel sueño, hizo lo que le había mandado el ángel del Señor. 

RESPONSORIO BREVE 

V.   José, hijo de David, no dudes en recibir en tu casa a María. 
R.   José, hijo de David, no dudes en recibir en tu casa a María. 
V.   Ella ha concebido por obra del Espíritu Santo. 
R.   No dudes en recibir en tu casa a María. 
V.   Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
R.   José, hijo de David, no dudes en recibir en tu casa a María. 
 

 

 



 

DÍA SEGUNDO  

HIMNO 
SAN JOSÉ, SILENCIO 
  
Creación artesanal, 
tus manos son las que 
hablan. 
Hay gozo en tu mirar: 
que grita mil palabras. 
 
Silencio ante tu Dios:  
confías en su Palabra, 
y ofreces, a su Amor, 
a tu mujer amada. 
 
Dejaste sin temor: 
trabajo, casa y patria. 
Silente al contemplar 
la incomprensible trama: 
 
 
 

¡De ver nacer tu Dios 
del vientre de tu amada! 
Nos hablas de dolor: 
¡Sin proferir palabra! 
 
Silencio eres José. 
Silencio tu morada. 
Silencio fue tu pan, 
silencio tu jornada. 
 
Silencio al contemplar. 
Silencio ante la nada. 
Silencio en el amor. 
Silencio es tu palabra. 
 
Temblabas de pensar  
en no tener la entraña: 
¡para educar a un Dios, 

nacido en carne blanda! 
 
Le diste sin hablar: 
tu fe y viril confianza, 
tu oficio, tu honradez 
y tu presencia casta. 
 
María, en tu mirar, 
entiende que la amas. 
Le explicas, sin hablar, 
que ves a Dios en su alma. 
 
Que juntos librarán 
una dura batalla. 
Pioneros en creer:  
¡que su Hijo es Dios, quien 
salva! 

 

LECTURA BREVE: Santa Teresa de Jesús                                                                   

Creo que ya hace algunos años que el día de su fiesta le pido una 

cosa y siempre la veo cumplida; si la petición va algo torcida, él la 

endereza para más bien mío. Una vez estaba en un apuro del que 

no sabía cómo salir, pues no tenía dinero para pagar a unos 

albañiles, y se me apareció san José, mi verdadero padre y señor, 

y me dijo que no faltaría dinero y que los contratara; y así lo hice, 

sin un céntimo. Y el Señor de modo maravilloso que asombraba a 

los que lo oían, me proveyó. 

 

 

RESPONSORIO BREVE 

V.   Mas ¡ay, hijas!, encomiéndenme a Dios y sean devotas de san José, que puede mucho. 
R.   Mas ¡ay, hijas!, encomiéndenme a Dios y sean devotas de san José, que puede mucho. 
V.   Aunque tenga muchos santos por abogados. 
R.   Sean devotas de san José, que puede mucho. 
V.   Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
R.   Más ¡ay, hijas!, encomiéndenme a Dios y sean devotas de san José, que  puede mucho. 
 
 
 



 
DÍA TERCERO 

 
HIMNO 
¡OH QUÉ DICHOSO ESTE DÍA! 

 
¡Oh qué dichoso este día 
en que José, dulce suerte, 
entre Jesús y María 
rinde tributo a la muerte! 

 
Tuvo en la tierra su cielo; 
por un favor nunca visto, 
con la Virgen, su consuelo 
fue vivir sirviendo a Cristo. 

 
Ya con suprema leticia 
los justos lo aclamarán, 
lleva la buena noticia 
hasta el seno de Abraham. 

 

Si fue grande la agonía 
que sufrió en la encarnación, 
será inmensa alegría  
que tendrá en resurrección. 

 
Quiera Dios que en nuestros trance 
no nos falte su favor, 
y piadoso nos alcance  
ver benigno Redentor.  

 
Que en Jesús, José y María, 
gloria de la humanidad, 
resplandezca tu armonía,  
¡oh indivisa Trinidad! Amén. 
 

 
 
EVANGELIO  
 
Al sexto mes fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una 
virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. 
Al entrar le dijo: "Alégrate, llena de gracia: el Señor está contigo". 
Con estas palabras, ella se sintió perturbada, y se preguntaba qué significaría dicho saludo. El ángel le 
dijo: " No temas, María, porque has hallado gracia ante Dios. y aquí, concebirás un hijo, lo darás a luz 
y lo llamarás Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de 
David, su padre y reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin". 
Entonces María le dijo al ángel: " Cómo será esto, puesto que no conozco varón?". El ángel respondió: 
" El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el que ha 
de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo 
en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril: nada es imposible para Dios". 
Entonces María respondió: " He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra”. Y el ángel 
dejándola se fue. 
 
RESPONSORIO BREVE 

V.   José, hijo de David, no dudes en recibir en tu casa a María. 
R.   José, hijo de David, no dudes en recibir en tu casa a María. 
V.   Ella ha concebido por obra del Espíritu Santo. 
R.   No dudes en recibir en tu casa a María. 
V.   Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
R.   José, hijo de David, no dudes en recibir en tu casa a María. 
 
 
 
 
 
 



DÍA CUARTO 
 
HIMNO 
 
Escuchen qué cosa y cosa 
tan maravillosa, aquesta: 
un padre que no ha engendrado 
un Hijo, a quien otro engendra. 
 
Un hombre que da alimentos 
al mismo que lo alimenta; 
cría al que lo crió, y a mismo 
sustenta que lo sustenta. 
 
Manda a su propio Señor 
y su Hijo Dios respeta; 
 
 

 
 
tiene por ama a una esclava, 
y por esposa a una reina. 
 
Celos tuvo y confianza, 
seguridad y sospechas, 
riesgos y seguridades 
necesidad y riquezas. 
 
Tuvo, en fin, todas las cosas 
que pueden pensarse buenas; 
y es fin, de María esposo 
y, de Dios, padre en la tierra. Amén. 
 
 

 
LECTURA BREVE     Mt 2, 13-15 
 

Después de marchar los Magos, el Ángel del Señor se le apareció en sueños a José y le dijo: 
«Levántate, toma al niño y a su madre y huye a Egipto. Quédate allí hasta que yo te avise, porque 
Herodes buscará al niño para matarlo.» José se levantó; aquella misma noche tomó al niño y a su 
madre, y partió hacia Egipto, permaneciendo allí hasta la muerte de Herodes. Así se cumplió lo que 
había anunciado el Señor por boca del profeta: Llamé de Egipto a mi hijo. 
 
 
 

 
RESPONSORIO BREVE 
 
V.   José tomando a María y al niño, 
huyó a Egipto, según la voluntad del 
Señor. 
R.   José tomando a María y al niño, huyó 
a Egipto, según la voluntad del Señor. 
V.   Y cuidó de ellos. 
R.   Según la voluntad del Señor. 
V.   Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
R.   José tomando a María y al niño, 
huyó a Egipto, según la voluntad del 
Señor. 
 
 
 
 
 
 
 

 
 



DÍA QUINTO 

 
HIMNO 
SAN JOSÉ, SILENCIOS 
  
Creación artesanal, 
tus manos son las que 
hablan. 
Hay gozo en tu mirar: 
que grita mil palabras. 
 
Silencio ante tu Dios:  
confías en su Palabra, 
y ofreces, a su Amor, 
a tu mujer amada. 
 
Dejaste sin temor: 
trabajo, casa y patria. 
Silente al contemplar 
la incomprensible trama: 
 
¡De ver nacer tu Dios 

del vientre de tu amada! 
Nos hablas de dolor: 
¡Sin proferir palabra! 
 
Silencio eres José. 
Silencio tu morada. 
Silencio fue tu pan, 
silencio tu jornada. 
 
Silencio al contemplar. 
Silencio ante la nada. 
Silencio en el amor. 
Silencio es tu palabra. 
 
Temblabas de pensar  
en no tener la entraña: 
¡para educar a un Dios, 

nacido en carne blanda! 
 
Le diste sin hablar: 
tu fe y viril confianza, 
tu oficio, tu honradez 
y tu presencia casta. 
 
María, en tu mirar, 
entiende que la amas. 
Le explicas, sin hablar, 
que ves a Dios en su alma. 
 
Que juntos librarán 
una dura batalla. 
Pioneros en creer:  
¡que su Hijo es Dios, quien 
salva! 

 
 
LECTURA BREVE: Santa Teresa de Jesús 
 
"Parece que Jesucristo quiere demostrar que así como San José lo trató tan sumamente bien a El en 
esta tierra, El le concede ahora en el cielo todo lo que le pida para nosotros. Pido a todos que hagan la 
prueba y se darán cuenta de cuán ventajoso es ser devotos de este santo Patriarca". 
 
RESPONSORIO BREVE 
 
V.   Y esto lo han comprobado algunas personas, a quienes yo decía que se encomendasen a  
       él, que alcanza mucho de  Dios. 
R.   Y esto lo han comprobado algunas personas, a quienes yo decía que se encomendasen a él, que     
       alcanza mucho de  Dios. 
V.   No me hartaba de dar gracias a Dios y al glorioso Padre mío san José 
R.   Que alcanza mucho de  Dios. 
V.   Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
R.   Y esto lo han comprobado algunas personas, a quienes yo decía que se encomendasen a él, que  
      alcanza mucho de  Dios. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



DÍA SEXTO 
 
 
¡Oh qué dichoso este día 
en que José, dulce suerte, 
entre Jesús y María 
rinde tributo a la muerte! 
 
Tuvo en la tierra su cielo; 
por un favor nunca visto, 
con la Virgen, su consuelo 
fue vivir sirviendo a Cristo. 
 
Ya con suprema leticia 
los justos lo aclamarán, 
lleva la buena noticia 
hasta el seno de Abraham. 
 

Si fue grande la agonía 
que sufrió en la encarnación, 
será inmesa alegría  
que tendrá en resurrección. 
 
Quiera Dios que en nuestros trance 
no nos falte su favor, 
y piadoso nos alcance  
ver benigno Redentor. 
 
Que en Jesús, José y María, 
gloria de la humanidad, 
resplandezca tu armonía,  
¡oh indivisa Trinidad! Amén. 
 

 
 
LECTURA BREVE: Santa Teresa de Jesús 

 “Y tomé por abogado y señor al glorioso San José y encomendéme mucho a él. Vi claro que así de 

esta necesidad como de otras mayores de honra y pérdida de alma este padre y señor mío me sacó 

con más bien que yo le sabía pedir. No me acuerdo hasta ahora haberle suplicado cosa que la haya 

dejado de hacer. Es cosa que espanta las grandes mercedes que me ha hecho Dios por medio de este 

bienaventurado Santo, de los peligros que me ha librado, así de cuerpo como de alma; que a otros 

santos parece les dio el Señor gracia para socorrer en una necesidad, a este glorioso Santo tengo 

experiencia que socorre en todas y que quiere el Señor darnos a entender que así como le fue sujeto 

en la tierra, que como tenía el nombre de padre, siendo custodio, le podía mandar, así en el cielo hace 

cuanto le pide”. 

RESPONSORIO BREVE 

V.   Y tomé por abogado y señor al glorioso San José y me encomendé mucho a él.  
R.   Y tomé por abogado y señor al glorioso San José y me encomendé mucho a él.  
V.   Tengo experiencia de que este glorioso santo socorre en todas las necesidades. 
R.   Y tomé por abogado y señor al glorioso San José y me encomendé mucho a él. 
V.   Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
R.   Y tomé por abogado y señor al glorioso San José y me encomendé mucho a él. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
DÍA SÉPTIMO 

 
  
A SAN JOSÉ:  Santa Teresita del Niño Jesús 
 
José, tu vida transcurrió en la sombra, humilde 
y escondida, 
¡pero fue tu privilegio contemplar muy de cerca  
la belleza de Jesús y de María! 
José, tierno Padre, protege al Carmelo; 
que en la tierra tus hijos gocen ya la paz del 
cielo. 
 
Más de una vez, el que es Hijo de Dios  
y entonces era niño, sometido en todo a tu 
obediencia, 
¡descansó con placer sobre el dulce refugio  
de tu pecho amante! 
José, tierno Padre, protege al Carmelo; 
que en la tierra tus hijos gocen ya la paz del 
cielo. 
 
Y, como tú, nosotras servimos a María y a Jesús  
en la tranquila soledad del monasterio. 

Nuestro mayor cuidado es contentarles, no 
deseamos más. 
José, tierno Padre, protege al Carmelo; 
que en la tierra tus hijos gocen ya la paz del 
cielo. 
 
A ti nuestra santa Madre Teresa  
acudía amorosa y confiada en la necesidad, 
y asegura que nunca dejaste de escuchar su 
plegaria. 
José, tierno Padre, protege al Carmelo; 
que en la tierra tus hijos gocen ya la paz del 
cielo. 
 
Tenemos la esperanza de que un día, 
cuando haya terminado la prueba de esta vida, 
iremos a verte, Padre, al lado de María. 
José, tierno Padre, protege al Carmelo 
y, tras el destierro de esta vida, ¡reúnenos en 
el cielo! 

 
LECTURA BREVE: Santa Teresa de Jesús 
 

“Quien no hallare maestro que le enseñe a orar, tome a este glorioso Santo por maestro y no errará el 
camino. No quiera el Señor que haya yo errado atreviéndome a hablar de él; porque aunque publico 
que soy devota suya, en servirle y en imitarle siempre he fallado. Pues él hizo, como quien es, que yo 
pudiera levantarme y no estar tullida; y yo, como quien soy, usando mal de esta merced”.  
 
RESPONSORIO BREVE 

V.   Tomad a este glorioso Santo por maestro.  
R.   Tomad a este glorioso Santo por maestro.  
V.   Dios le concede a él todo lo que pide para nosotros. 
R.   Tomad a este glorioso santo por maestro. 
V.   Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
R.   Tomad a este glorioso Santo por maestro. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



DÍA OCTAVO 
 
 
LECTURA BREVE:  Santa Teresa de Los Andes 
 

“He puesto en defensa de mi causa dos grandes abogados que no pueden ser vencidos: mi Madre 
Santísima, a quien jamás he invocado en vano y que ha sido mi guía verdadera toda mi vida, desde 
muy chica, y mi Padre San José -a quien he cobrado gran devoción-, que lo puede todo cerca de su 
Divino Hijo”. 
 
RESPONSORIO BREVE 

V.   Pues sois santo sin igual y de Dios el más honrado, sed José, nuestro 
abogado. 
R.   Pues sois santo sin igual y de Dios el más honrado, sed José, nuestro 
abogado. 
V.   Pues ayuda  mucho a las almas que a él se encomiendan. 
R.   Sed José, nuestro abogado. 
V.   Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
R.   Pues sois santo sin igual y de Dios el más honrado, sed José, nuestro 

abogado. 
 
 
 
 
 
 
 

 
DÍA NOVENO 

 
HIMNO 
COPLAS A SAN JOSÉ  
CARMELITAS DESCALZOS DE VALENCIA ENTRE LOS SIGLOS XVII Y XVIII 
 
Antes que hubieseis nacido, 
ya fuisteis santificado 
y ab eterno destinado 
linaje y sangre real, 
nacisteis de esclarecido 
linaje de sangre Real.  
 
Vuestra vida fue tan pura 
que en todo sois sin segundo, 
después de María el mundo 
vio tan santa criatura, 
y así fue vuestra ventura 
entre todos sin igual.  
 
Vuestra Santidad declara 
aquel caso soberano 

cuando en vuestra Santa 
mano 
floreció la seca vara 
y porque nadie dudara,  
hizo el Cielo esta señal.  
 
A vuestra muerte dichosa 
estuvo siempre con vos 
el mismo humanado Dios 
con María vuestra Esposa 
y Gloria tan prodigiosa 
canta el coro Angelical.  
 
Con Cristo resucitasteis, 
en cuerpo y alma glorioso, 
y a los Cielos victorioso 
a Jesús acompañasteis, 

y a su derecha os sentasteis 
formando coro especial.  
 
Allá estáis como abogado 
de todos los pecadores 
alcanzando mil favores que 
os llama 
el que os llama atribulado 
ninguno desconsolado 
salió de este tribunal.  
 
Los avisos que leemos 
de Teresa nuestra madre, 
por abogado y por padre 
nos exhorta que os tomemos: 
el alma y cuerpo sabemos 
que libráis de todo mal. 

 



LECTURA BREVE: Santa Teresa de Jesús 
 
“Un día, después de comulgar, Su Majestad me mandó con mucha insistencia que lo intentara con 
todas mis fuerzas, y me hizo grandes promesas de que se haría el monasterio, y que Dios se glorificaría 
mucho en él, y que su título fuese de san José, que él nos ampararía en una puerta y nuestra Señora 
en la otra”. 
 
 
RESPONSORIO BREVE 

V.   Al glorioso San José no vi con tanta claridad, aunque vi muy bien que estaba allí. 
R.   Al glorioso San José no vi con tanta claridad, aunque vi muy bien que estaba allí. 
V.   Los días primeros de pascua, u otros de solemnidad. 
R.   Vi muy bien que estaba allí. 
V.   Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
R.  Al glorioso San José no vi con tanta claridad, aunque vi muy bien que estaba allí. 
 
 
 

SOLEMNIDAD DE SAN JOSÉ 
 
HIMNO  
QUIEN NO HALLARE MAESTRO 
 
Quien no hallare Maestro 
que le enseñe oración, 
que tome por maestro al 
glorioso San José 
y el camino no errará. 
 
Quería yo persuadir 
a todos fuesen devotos 
de este santo glorioso 

por los bienes que alcanza de 
Dios. 
 
Quien no hallare... 

 
Yo no he visto persona 
que de veras no sea devota 
que no la vea más 
aprovechada en la virtud. 

Quien no hallare... 
 
Pido por amor de Dios 
que lo pruebe quien no 
creyere 
Y verá por experiencia 
que es tenerle devoción. 

 
CONSAGRACIÓN A SAN JOSÉ 

Por amor de Dios Padre, Tú, San José, has sido llamado padre de Jesús y, unido a la maternidad 

espiritual de María, ahora también padre nuestro. A  ti consagramos nuestra vida y la misión que Dios 

nos ha encomendado. Te pedimos que intercedas por nosotros ante el Señor, que intercedas por la 

Santa Iglesia para su salvación, que intercedas en nuestra oración y la lleves a Dios.  

Tú, esposo de María, casto, justo, prudente y humilde, haz que estas virtudes, en ti gloriosas, afloren 

en nuestro espíritu y, para gloria de Dios, en el mundo. Haznos dulces y dóciles, tiernos y mansos con 

nuestro prójimo, especialmente con nuestros padres, hijos, familia y hermanos, no desde nuestra 

pequeñez sino desde Dios, dejando que Él sea en nosotros y nosotros en Él, que todopoderoso es. 

Amado San José enséñanos a desaparecer, como Tú que estás presente pero en Ti es sólo el Espíritu 

Divino el que permanece y Tú desapareces en el silencio del amor.  

Ruega para que en la presencia del Espíritu Santo, reconozcamos que sin Dios nada somos y nada 

podemos; ruega para que Dios obre en nuestro corazón como en el tuyo; ruega para que desaparezca 

nuestra pequeñez y aparezca tu grandeza, al reconocer nuestra debilidad en presencia de Su Amor. 

Por Jesucristo Nuestro Señor, Amén.  


